
SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL. 33

? m n

a x
í í S « s » '

INTIGUEDtDtS ESPADOLAS.

. ' l i ' p r o v i B P Í a s  meridioniües se descabrifPon,hace 
tiempo, las respetables ruinas de un edificio romano , cuyo pa- 

d iw ° ^  m osteo  que representa el dibujo que antecede, y cuyo 
k  • ^ | ! ’®“'''«sta bien i  las claras el gusto y capricho dclicadisimo y 
«  inteligencia deso autor. ’
de es‘r«Diidaá oriental ba v una maceta con dos asas
en L  ,u  un robusto troncode parraque echa ramos aJtemos;
cavena °  *! ‘*'*‘' “^ 8 1 “ ratoncillo que parece pagar cara su golosina, 
uva». °  ''■““ “  soajo: en otra parte se advierte un pájaro picando 
á A *** ramos inferiores se notan dos figuras humanas,  una 
atelv* **** ’ ademan de eojer los racimos, siendo digno de fijar Ja 
C i w 1518 nomo ae bailan en el aire, no se omitid el ponerlas alas, 
en s ~  ““  ^ 8  "8gra que sube algo oblicua, y doblándose
ella I® onperior, baja luego hasta Ja base formando con

a ángulo agudo. En el espacio que queda entre la pared y  lacur-
j *« representa otro ramo, que formando en Ja basenn espiral su- 

J semicírculos aliemos, arrojando ramos, bolitas
cual h \  • cuarta parte del pavimento, en el

nsítPia quizás otras figuras semejantes i  las que se conservan.
piedras de aquel son de mármol blanco y deotronegro ,m e-

«íiiiios son po.
eoperfec tos.m en iosángu los, ni en las superficies. ^

Beaiioio SALOMON.

rn iu rn ,  RELVl BE B .ÍBIIO M .1.
SíBlMiBn, pnoceHgíBmí*, 

•'''« '■ávaapBltvilerof., 
^ U « l  lBd« y o l  Kilo «M fro«lerj! 
dilali fu T  accisii» v a y  pierrori».

I.
DueL

h.w1oa7 ^  '  “  i®* i^8m os romanos en el siglo de Augusto, se
‘‘̂ 8 * '’* “ onumentos que la antigüedad presenu- 

ues d i j o - d e s p u é s  de sus grandes estudios é investigaciq-

—Que desde el priacifáo del mundo hasta el diluvio de N'oé estaba 
cubierto ron el velo de la ignorancia: que desde el principio de Noé 
hasta la olimpiada primera lo encontraba desfigurado y confundido

t  l>E F E ia E S O  CE t í é i .
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por los febolislas; y que unos veinte y  tres años después de la fua- 
ilaáon de Roma vino el Jiempo de la liisloria.

Probado con el parecer de un historiador U n antiguo y aciechUdo 
romo Varrón que la primera época, eslo e s , desde la creación del 
mundo hasta el diluvio no quedó mas que la  som bra, resta única- 
inenle «insidcrar el estravlo de la  razón de la segunda ¿poca, con­
fundida por la fíbula, para convencerse moralmenle de que cuanto se 
ha escrito de la vida privada de Semltamis es u m  pura mvencBou, 
puesto que carece dcl conocimieuto del sistema interior de su go- 
bieruo y  de muchas particularidades de su reinado.

Y Eo puedo menos de suceder a s i, pues en mas de cuarenta si­
glos que van transcuridos, la razón natural iadnee i  creer que la  vi­
da pública de esta muger grande ha venido por tradición á las gene­
raciones fu turas, hasta quo, llegada la época gloriosa de la historia, 
pudo consignarse en sus páginas la memoria de una Reina célebre.— 
la primera Reina que mandó en el mundo.

Los enredos amorosos de Semlrimis y  el hijo oslenUso de su 
O t e  han sido trasladados i  los cantos Uricos y  ^ e i ^  teatrales, 
en las que el ii^enio humano tuvo que inventar situaciones intere­
santes para alargar sn aignmcnlo y  entretener í  los espectadores. Y 
lo que puede decirse como unhecho cierto, « s , que vivió esta muger 
cstraordinaria cuyo nombre se hizo tan eterno como el tiempo, reco­
nocida por lodos los'historiadores como una princesa guerrera y co­
mo restauradora de la hermosaciudaiTen donde fuésoberana... ¡lapo­
pulosa Bibilouia que existió en la llanura de Senáar, cuyo monton de 
ruinas todavía ceintempla con asombro el atrevido viajero I

E! describir, pues, los liecbos de la vida privada de esta Reina es 
tan imposible como contarlas estrellas del cielo; pero puede o ^ e r M  
sin embargo una ligera idea da las dotes y travesura de su vida pú­
blica al propio tiempo que de la grandiosidad de sus acciones.

.Yules de todo baremos una reseña de los hombres qne formaron 
el imperio de los cáldeos y  de la elevación de Seraírnmis á su trono.

La historia sagrada nos dice que mediaron mil seiscientos cincuen­
ta  y sois años desde la  creación del mundo basta el diluvio universal 
conocido por el de Xoé: la  profana no convicoe enteramente en el núme­
ro deaños, pero si en el punto esencial; aun cuando varios escritores 
modernos, empeñados en negarlo todo por adquirir una vana celebridad, 
[») reconocen aquel diluvio por universal. Dejando á un lado la diver­
gencia de opiniones en este ponto, lo mas cierto,  lo que mas iacUna 
á creer el hom bre, es el testo sagrado; testo que se salvó en el nau­
fragio de Noé y  que se trasmitió después á las generaciones ve­
nideras.

El düuvio está representado en la historia sagrada come nn casti­
go de Dios sobre la maldad del hombre: las aguas subieron veinte y 
uneodos,—diez varas y media castellanas,— sobre la  montaña mas 
alta de la tie rra , y  porcoasiguiente perecieron todos los seres que la 
poblaban,  menos el justo y  su familia, que saliendo ilesos de la mis­
teriosa arca, retoñando de nuevo esparciéndose por la superOcíe de la 
lierra.

E! país siluadi entre los hermosos ríos conocidos por el Eufrates 
y elTlgris, fué el asiento de Xoé y su descendencia hasta b se sU  ge­
neración. La dulzura del cUma, la amenidad del pais, la feracidad de 
la tierra, les detuvo tanto cuanto en él pudieron ensancharse; perolue- 
go que por la  muchedumbre se vieron alli oprimidos, dividieron su 
heredad en esta forma:

.U hijo mayor Stm  le cupo el -Asia oriental para sí y sus descen­
dientes; á Cam y su familia el Egipto, la Arabía y el Africa; y á Jo - 
f i i ,  lereer h ijo , se le repartió Iz Europa y u iu  paite del Asia occi- 
lieutal.—lie la descendencia del pómeru vino el justo Abrabam; del 
segando narieron los fenicios inventores de las letras del alfabeto, 
liis cuales construyeron naves y  poblaron todas las costas dcl Mediter­
ráneo.—Quieren suponer algunos que fueron los feoicíos los prime­
ros b ab itu te s  que tova España, y se fundan en que en lengua feni­
cia 5>fam'a ó .Xpatiis, lie donde se deriva su actual denominacíoD, 
significa boreal, septentrional, que es precisamente la situación que 
ocupa España respecto del Africa. La Opinión mas generaliradi, sin 
embargo, concede esta gloria á Tubal, tercer hijo de Jafet 4 inventor 
lie U música, de cuya descendencia vinieron también los primeros 
liablUntes de la Grecia,  pais que llegó i  reunir los sábios del uiundo 
y que fué la cuna da las ciencias.

Antes de partir á poblar las demarcaciones que respectivamente se 
les había señalado. concibieron todos unidos el peosamiente de edífi- 
r j r  una dudad en el sitio de su separación, levantando una torre bas­
t í  las nubes para eternizar su memoria por este monumento gigan­
tesco; pero dice la Escritura que viéndoles Uos obstinados en tan lo­
ca empresa, confundió su idioma inspirando una lengua particular á 
rada familia, de donde procede la diversidad lo  lenguas cutre los 
hombres, tomando desde entonces el nombre de torre de Babel, y la 
ciudad el de Babilunia. que en hebreo quiere decir ciw/oriofi.

II.

Tanto la hisloria sagrada como la profana convioDcn en que fué 
primer imperio el de Babilonia, por otro nombre el do Caldea.— La 
fundación de este imperio se atribuye á  Xembrot, que en hebreo sig- 
n ificarítríds, por el año mil ochocientos de In creación del mundo y 
cíenlo cnarenU y  cuatro después del diluvio. Aun cuando los pobla­
dores se encontraban dispersos, Babilonia ya estaba cdilicada y con 
muchos habitantes.

Pintan á  Xembrot un joven de formas hercúleas y con UnU gra­
cia aalural que su presencia imponia á los demas. Eii sus primeros 
años dedicóse á la rara; é l mismo mventó el laxo, la ñeclia y el arco
para herirlas reses mayores, y asociado en este ejerricio con otros 
jóvenes infatigables, tomó de aquí vuelo su pasión de dominar al hom­
bre — AJ gusto de reinar Xembrot en los lasques sobre las ñeras si­
guió ia de reinar sobre los hombres, y de un cazador belicoso tuvo 
origen el primer rey y  el primer conquistador que conocieron los 
caddcos.

Todavía oslaban libres los pobladores onedeciendo únicamente í  
los fefes de sus familias. Ya habían acabado la construcción de Babi- 
ionia, que Urdó trece años desde su  separación por la contusión 
de las lenguas, y  Xembrot concibió el pensamiento de apoderarse do 
la ciudad considerada con» parte del patrimonio de Sem y  su posteri­
dad.—Anunció , pues, á los jóvenes que siempre ie acompaiiaban una 
gran batida con el objeto de que todos se armasen con el arco y las 
flechas; luego que los tuvo reunidos, los formó en el campo distribu­
yéndoles en grupos, á cuya cabeza se puso Xembrot como gefe.

Babilonios!— les dijo, si vuestro poder sujétalas D m s, ¿por 
qué no hemos de mandar también á los hijos de Sem, que ufanos con 
su ciudad nos quieren imponer la ley? Yo á vuestra cabeza emraré 
mañana y os juro que tomaremos lo mejor. Si hubiese resistencia por 
los mocailores, nuestras armas que sirven para herir las lleras tam­
bién hieren ai hombre.
_Porque le creemos superior á nosotros, le conlestaron, ic  pro­

clamamos de corazón nuestro caudillo, Xembrot, y  obedeceremos 
cíegauenLe tus mandatos.

Coa el aparato guerrero que es consiguiente entraron silenciosos 
enBabaonia: maravillados los pobladores d  ver tanto jóven reunido. 
»e agruparon lodos por la novedad, muy ajenos de la inteucion hostil 
que llevaran; pero cuando vieron que a¡ grito de Xembrot diiqwtiiaii 
sus arcoscontra los habitantes, huyeron despavoridos ea todas d i c ­
ciones abandonando en seguida la dudad a i usurpador y retirándose 
al otro lado del Tigris los poseedores iejirimos.— Dueño ya de la po­
blación,seeoastíUiyó en soberano, haciendo ó Babilonia capital dv 
sus estados, y  conquistando sobre ia marcha otras tres ciudades allí 
certtnas llamadas Araeh, .Arad y Chalané.

Envanecido con su victoria bien pronto les obligó á que le reco­
nocieran por rey todas las poblaciones áíuadas desde el Eufrates 
hasü la uurgen occidental del Tigris, sin otro titulo ni otro dere­
cho que el de la ley del mas fuerte.—Gobernó, sin embargo, este 
primer mimare* con tanta bondad y sabiduría los sesenta y cinco 
afios que reinó, que no sintieron los vasallos elpeso de sus cadenas. 
Se acostumbraron muy luego á  un yugo, i  la verdad injusto, pero 
dcl cual sacaban mas ventajas que de su priuuiiva libertad.—Sus 
grandes cualidades imprimieron en el corazón do sus súbitos tanta 
estimación tanto respeto v  veneración, que olvidando el crimen de 
usurpador que manchaba lá fren.. ..e Xembrot, le erigieron estatuas 
después de su muerte á. las cuales honraban con los mismos obse­
quios que en vida. . . . .  , . 1

Con el tiempo se olvidaron también de que había sido un hombre 
sujeto á morir, y to n »  á  un Dios le adoraron levantandole altares, 
kistiluyéndole sa«rdotea y ofreciéndole sacrificios, bajo el nombre de 
dio» Bel d Kol, tan célebre en los antiguos pueblos del Oriente.—De 
este hombre tuvo origen el uacmúenlo de la idolatría en toda el Asia.

Por la muerte lie Xembrot fué exaltado al Irono de Babilonia su 
hijo Niño, marido ya de la ilustre Semiramis; ambos i  dos deseaban 
cou ansia los dias de gloria, porque se habían aficionado i  las con­
quistas bajo ios estandartes de su padre. Formaron pues un ejército, 
y  pneslos á su cabeza arrollaron lodo lo que se les puso por delante 
esíendiendo los limites de sus estados hasta el rio Indo.

La Asiría fué e! primer imnlo de su conquista .-A sur,  nielo de 
Xoé bahía dado su nombre á esta región.—Arrojado por Xembrot 
de BabQouia, se habia establecido al olro lado del rio Tigris, edifican­
do en la orilla oriental una hermosa ciudad que se llamó despnes A'i- 
íu'vs toballa; peto cuando descansaba íranqiúlü,  fiado en que un riu 
lan caudaloso lo serviría de muralla contra ios proyeclos ambiciosos 
de los babilonios, hé aquí que Xino descubrió el secreto de pasar 
sobre las aguas cercando con sus tropas ú Xinive y haciéndose tam­
bién dueño de ella.—La átuacion de esta ciudad que sobresalía en 
grandeza y liermosura á todas las demas,  determinaron al rey Niño
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i  TODstituirU cajiital de sus estados j  centro del imperio. A tal punto 
la cnaTandeció, ijue muchos historiadores le tuvieron por su fundador, 
rio duda por la coneaion de su nombre con el de la ciudad; pero todo 
ha desaparerido bajo U carcoma del tiempo, sin haber quedado mas 
que la memoria de una populosa ciudad que existió.

Los autores anliRuos daban i  Mnive siete leguas de lonirilud, sus 
muros teman cien pies de a lto , veinte de grueso y  mil quinientas tor- 
rres en los flancos; los moderaos hadan subir i  veinte y  cuatro le­
guas su ciri'unferencia y  tres diaa de camino.—Es ciertamente muy 
aumiralle ia estension que ios primeros pobladores daban á sus ciuda­
des, aun cuando debe advertirse que era costumbre en aquellos tiem­
pos incluir en d  cerco de ellas las tierras,  prados y huertas que culti­
vaban los habitantes, con el fin de tener mas seguras sus heredades 
V encontrar en ellas lo necesario para el sustento de la vida. El ejem­
plo que Uidavia se encuentra de aquella sábia costumbre es Pekín, 
córte dei imperto celeste, — la Q iin a ,— conocida en U actualidad 
por los geógrafos como una de las poblaciones mas grandes del 
iiiimdo.

lU.

¿emlramls, reina no muy generosa y de nn valor impropio del be­
llo sexo, abrigaba en su coraton el deseo de conquistar para entender 
sos dominios, i  semejansa de un hidrópico cuya sed se aumenta i  
medida que la satisface. — Lastimada en su interior de la suerte des­
graciada del prisionero A sór, llegó por Un este ig rangeirse la lnüm a 
coníam a: hermoso y galan. despertó en Semíramis una paaíoo amo­
rosa que la condujo. s e ^ n  Opinión de algunos historiadores, i l  men­
guado crimen de abreviar la vida de su marido Mino, de quien tuvo 
«abijo  llamado Minias, que por oscurecerlo v  coa el intento polí­
tico de remar sola, le hiao e ra r  entre mujeres quiUndole la voluntad 
<te gobernador por si mismo.

Tomadas por Semlrimis las riendas del imperio, dió tanto honor i  
sa renuoo, que mereció el sobre nombre de heroína^ asi por sus ha- 
lanas en la guerra, cuanto porque vestida de anwiona tenia el a ire. la 

liíroe'— ■l«stinu dice que muerto su esposo 
M Tibtiódehom htey se biso respetar por e l hijo de Mino; pero do es 
^ h a b le  este aserto, porque siendo muy conocida no podía ocnltarse 

mucto tiempo semejante artificio; ademas de que no tenia necesi- 
u d  de él para reinar durante U menor edad de su hijo Minias

ConvieníB todos en que la fisonomia de esta mujer célebre no era 
heratosa; luuy lejos de esto , aseguran que tenia formas basbnte 
d e d a d a s . si bien su personal alto y  géaio amable cautivaba i  los 
que de cCTca tenían ocasión de contem plarla.-Tam bica ibceiiqueU 
gustaba mncho vestir el traje de hombre paraengañar los estranjeros, 
y a l g u ^  adelantan su discurso i  conceder á esU mujer singular la 
uiTwcwn de los pautalcmes que empelaron áusar los orientales cu va

naciones con alguna variack® 
r e ^ t o  -de lo ancho ó estrecho, adecuada á los climas ardientes v 
le. '' ”  alumbraba y las costumbres de los diferen-

p a i ^ ,  pues como montaba á caballo con gran velocidad, tuvopre- 
BU de mventar un ropaje que U ciñera y  cubriese sus carnes por 

“ pabLca honestidad.
Era mujer tan traviesa. q u e , una vei reconocida v  acatada por 

^ o s  sus vasallos como reina de Babilonia, devó al grado de general 
J  ‘'■opas á su qnerido A súr, y  formando un crecido ejército em­
prendió grandes conquistas conduciendo ella misma las tropas al ene- 
®ign con impávida inlrepidei.
las n” '** sus campañas, dicen que estaba revisando

nunerúsas tropas qne militaban bajo su bandera; pero como em- 
P ^ s é  a  llorar repentinamente, la cercaron al momento sus generales 
Proguulándola impacientes.—

Gran seuora... ¿qué motivo puede contribuir en alma tan grtn- 
„  vuestra á una novedad semejante, capai de eclipsar las pa- 

^  glorias y de enlibiarel entusiasmo de los guerreros ? 
ve ni contestó, no porque sieou dejar las delicias de Mni-
re lln  “ ^ " re d re  la muerte; bien sé que todo loquenacem ue-
i & n T ' t c o n t e m p l a r  que nosotros v esta grande reu- 
«fetiremos que estoy mirando, dentro de muy pocos años ya no

V sentía Semíramis que no se hubiese elevado la edad del
^ in re á  mayor allura. Igual reflexión, hija del atrevimiento dei po- 

„ fl«e está persuadido no puede llegar su fin , se cuenta de Jer- 
1¡ ’ ''®T Eersia, cuando revistó los tres miñones de combatientes 
un ru i^a  ”  ^ I» Grecia, y cuyo orgulloso poder fiié pisado por

de valientes mandados por Leónidas en el paso de las Ter-

flabiendo.pues, salido de Minive la reina Semíramis al trente de 
vandoT*’.“ “‘’'Í"'‘'̂  *“ Egipto, la Libia, ile-
■ortuM y el Milo —La

DO obstanle, vuelve la cara y apaga los fuegos de ios que se

creen invencibles por sus anteriores victorias. Estolo comprendióbieii 
ia reina cuando tuvo una derrota que la obñgó á  repasar aceleradamen­
te las aguas dcl Indo, y  temerosa de que fuese delante su desgracia sr 
estuvo quieta algunos dias, sin mover el campamento é imponiendo 
de esje m do a l Memigo. Ajustó por fin una pai honrosa en la que 
se señalaron los límites de sus estados, restituyéndose después á Mi- 
niveá dormir sóbrelos laureles y ágoaar de las delicias de su posición 
de reina admirada por todos.

Como mujer astuta arengó á sus tropas inspirándolas confianza. v 
con una sonrisa vencedora les habló de esta manera:

— ¡Guerreros!—  Estoy satisfecha de vuestro valor y de vuestras 
privaciones. Mada en el mundo seria capaz de contener ei Impetu de 
mis victoriosas arm as, si el oráculo no me hubiese dicho que cese en 
las conquistas. La sombra de vuestro rey Mino se me apareció anoche 
en la oscuridad de una nuBe: él me ha revelado que regresemos á 
nuesira querida patria; y  hé aquí, olí valientes, el precepto que es 
uecm rio cumplir sin averiguar mas el secreto.

—Bajo de tu mando, grao reina, le contestaron, iremos gustosos 
donde nos lleves sin preguntar y  sin hacer otra cosa que obedecer 
sumisos la voz de marcl»mos.

En BU genio empreudeJor la pareció mas natural sentar el lujo os­
tentoso de su córte en BabUonia, ciudad que para ella tenia mas pre­
ferencia por haber sido la primera que se edificó, y porque en aquel 
sucio vió nacer sn grandeza. — Como lo pensó, as! lo hiio .-Púsose en 
M ith a , y  fijando su morada en BabUonia, determinó hacerla tan gran­
de y  tan hermosa que oscureciese á Minive.

De suórdense emprendieron inmediatamente trabajos tan atrevi­
dos, que fueron te g u r^ e n le  la admiración de los futuros siglos.—La 
msgnificeucia de sus jardines, suspendidos en el aire por medio de 
arcos que los sostenían, loa soberbios edificios de su vasto palacio, l.i 
nueva muralla que levantó á la ciudad eterna en las escrituras, y  k s  
anchas calles atravesadas por líneas rec ta s , inmortalizaron áesla  mu- 
ger célebre hasta el punto de haber permanecido sn nombre en las 
geoeraciones siguientes mas que sus obras, pues, aun cuando esta<
DO existen y a , sabemos que fueron de Semíramis.

Edificada de nuevo Babilonia, dicen los historiadores que forma­
ba un cerco de seis leguas de largo por cuatro de ancho. Los muros 
tenían doce toesas de grueso y  treinta de altura; estaban defendido- 
por torres un tercio mas altas y por un foso üeno de agua. Se entraba 
en k  ciudad por cincuenta poerlas de bronce que iban á parar é otra< 
b a ta s  cañes. Las casas se bañaban separadas unas de otras por gran­
des jardines, y ,  á semejanza de Minive, tenían por detrás tierras de 
kbor en la dimensión necesaria para abastecer á los habitantes.

En el centro de ia población halia  dos grandes palacios; el antiguo 
encerraba el templo de Val y la torre de 6u6«¡, de figura cónica, cuya 
base y altura era de cien toesas(doseientas treinta y  tres varas cas­
tellanas) eomponiéndoso esta de ocho torres puestas una sobre otra.
El palacio nuevo ocupaba tres leguas alrededor, estaba fortificado con 
tres cercos de muraña por el mismo estilo que la de la ciudad.— Edifican­
do había crecido en Sémiramis su pasión de edificar; y hubiera heclin 
mucho m as,  si tan pronto no se le hubiese cortado el hilo de la  vida 
á los cuarenta y dos años de su reinado.

La muerte temprana de esta heroína se atribuye á  ia ambicio» 
desmesurada de su hijo, ei afeminado Minias, qne valiéndose de ma­
nejos secretos hizo qne en un festín envenenasen á su madre con el 
zumo de yerbas.—Bien caro le  costó después el crimen de parricida, 
porque los caudillos fronterizos, m uerta Semíramis, invadieron el 
imperio quitándole lo mejor de sus estados y  haciéndole sufrir por úl­
timo el yugo p ^ d o  de los vencedores.

Los babilonios, acordándose de la febeidad y grandeza á que los 
había elevado Semiramis, mientras reinó, y siempre con su nombr.i _ •  
en los lábios, la erigieron estatuas adorándola como Dúaa.

JULUII SAIZ MILAMÉS. ^  '

X A f í A l E .  1«)

Hállase en la costa de la pintoresca provincia de Guipórcoa uiia 
pobkcioD, rara vez visitada por los viageros que en crecido número 
recorren durante la estación hermosa el pata Vascongado. Esta pobla­
ción, tan favorecida en su asiento por la naturaleza, como injusta­
mente olvidada ,  es ¡a pequeña villa de Zarauz.

Situada al pié de nn elevado monte que Ja ciñe por el O., presenta 
en dirección al E. una playa tan dilatada y una vega tan estendida y 
amena, que causan grata sorpresa á  quien por primera vra las con-

J f i e n o i  p r A t u r a n  q i u  « f U  t ) « s e r i p < Í i f i  i w  m  p « r e u a  « f t  e l  f u a d o  f t i  e n  l i »  f i s r *  
m s í  •  U  q o e  ¿t U  B i i s w a  k í l U  l u - e a  h A e « i l * S J Í «  d e  U  U i s t o r i i  y  e j  « r á o r  M a d o í  t u  
S B 9 r r s p e e t á V f T s  D i c t t v M r l u .
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lempla. Leváotense por E. S. y 0 . « r ía s  mootalias, do üneultW a- 
das y frondosas como las que forman los cootomos de Loyoia, biorno 
5 otros d lios deliciosos de Guipózcoa y  Vizcaya, pero que por sos 
lamias T acddcotes, v por elperpétuo verdor que las cubre, nace o 
bellísimo efecto. Completa por N. este liermow cuadro el m ar, que 
rumpe sus oUs con do internuDpido estruendo en una esteitóioü de 
^le te mil setecientos pies. . . .

Al eslremo occidenul de la espaciosa vega, iniBcdiala a l mar y 
ÍMjo iiu cielo despejado, existe U villa de Zaraus, cuyo perímetro 
comprende nueve calles, algunas de corla estension, pero bien aJinea- 
rins todas y  sin el nteoor desnivel. Mejorará luíinito su aspecto con la 
u'fonua del empedrado, comenzada ya i  toda costa.

La iglesia parroquial, del titulo do la Asunción, ha sufrido vanas 
rociliflcacjoncs. Siiplaatí es una en n  lalinade regular estension, y el 
retablo m ayor, leoido Inexactainente por churrigueresco, perteuece 
al periodo de transicÍDD lUaado cou propiedad <M renacimiento. 
Oompdnese de varios cnerpos coa seis columnas jónicas en cada uno, 
labradas en sns tercios inferiores, ocupando los intercolummos eslá- 
IU8S y bajos relieves. La arquitectura de los colaterales corresponde á 
la época churrigueresca. Adornan la sillería deí coro, que es moderna, 
pilastras istriadas de úrden jónico, formando el centro un cuerpo de 
cuatro columnas enlregadas, coronado por un froBlispicio triangular.

Hay en el medio de la iglesia una tumba de piedra qne en su for­
ma y  decoración muestra ei estilo que estaba en uso 4 fines del si- 
eioXV. Ostenta los blasones de la casa de Zarauz, cayos señores han 
d e c id o , en virtud de gracia especial de la corona, el patronato de es­
ta parroquia, servida en la actualidad por un cabildo compneslo de 
iiete in iv iduos. La torre, construida como la igle^a de piedra sillar, 
es mas antigua que ésta ,  y aparece enteramente aistada.

Estraño es en verdad que ni en el referido templo, ni en toda la 
población,  se baile una imágen de San Femando, puesto que en su 
"lotiosísimu reblado obtuvo Zarauz el titulo de villa.

Fundáronse en la misma i  principios del siglo XVII dos conventos; 
Je religiosos misioneros uno , y  otro, de religiosas; am bos, empero, 
de la órdeu de Son Francisco. Escribió la historia del primera D. Juan 
de Echeveste; y de su iglesia, que está dedicada i  San Juan tau lista  
V sigue abierta al culto, solo podemos decir que es de proporcionadas 
dimensiones, decorándola varios retablos de muy moderna arqu ito - 
tura El mayor consiste en un cuerpo da cuatro columnas cormlM 
o iü  basas y  capiteles dorados, y  los fustes imitando serpenim,!. Mejor 
-uslo hubo en las columnas que ea los desairados casetones de la  ar­
cada sobre el retablo. DonJuan de Maucididor,  al fundar esta sanU 
casa la enriqueció con un relicario que se debe considerar como uno

de los mas notables de España si en efecto contiene las preciosas r«-
liqnias que del catálogo de las mismas resultan; y son. en trevaras 
insignes que en obsequio de I» brevedad do meocioDamos, la cabe» de 
San IHoaisio Areopagiu , ¡a de SU. Cristina virgen y mártir ..algunas 
de los mártires Tebeos,  y , lo que es mas raro, un pedazo de la w g a

*** E l'^ñvento  de religiosas de Santa Ciara, de cuya fundación ha­
blaremos al describir la casaia&nioua de Zarauz, ofrece poco mterés, 
artísticamente considerado, y  los retablos da su iglesia, que es de 
cruz latina, hacen poco honor a l artista que los construyó.

Damos Bu á la descripoon de los ediíicios religiosos con la de la er­
mita de San Pelayo, patrón de Zarauz, que ba  sido mirado siempre con 
particular veneración, y habiéndola emperado á reedificar el concejo, 
se concluye actualmenle por la generosa piedad hei señor marqués de 
Narros. Es un edificio de área bastante eslensa, y  tiene en su ingreso 
un pórtico de cuatro columnas que inclinau al ótden de Pesio.

Ocupando uno délo.': frentes da la  plaza vieja, hállase la fachada de 
la c a a  coustetorial, que consta de un solo cuerpo, formado por cuatro 
columnas entregadas de órden Jónico compuesto, harto caprichoso, eii 
lasque sienta un frontispicio triangular, cuyo tímpano osténtalas ar­
mas d é la  víUa i ) .  . ,

Por su antigúedail, soncQloz y  gallardía, merece particular recuer­
do la Torre-lacea, construcción á  nuestro parecer del siglo XV.

Entre lasbuenas casas que el recinlo do este pueblo encierra, dis­
tínguese muy particularmente la suntuosa qae i  prinripios de este si­
glo eonslruyó ü .  Joan Ignacio AyesUran con soUder y  severidad clá­
sica. Es su planta un rectángulo, decorado en oí ingreso por un bello 
inlercolumaio. El zócalo, jambas, itaposb y cantonesson de sillería en 
toda la fábrica, que interiermente se halla por acabar.

Embellece el estremo oriental de la población la costosa casa de re­
creo dei Sr. Mador, en cuyas babilaciones luce el delicado gusto de sus
dueños. Adómanla dos jardines y una huerta. . . .

Contribuirá ya cu el presente año de dSol al ornato de Zarauz 
la casa que se está tibricando pai-a el señor coude del Hcal. vizconde 
viudo de Zoliua, y en la que al abrirlos cimientos se han hallado aigu- 
nos sepulcros de piedit.

Digno es de particuki' mención el palacio da los senores marqueses 
de Sarros, asi i» r  los recuerdos históricos que se hallan á este ilustre
solar vinculados.coino por constituir con sus accesonos una de las mas
interesantes posesiones que en el jais Vascongodo • '  encuentra . La

III T «3  J.ara S n.M« J. lí» 'p l*  **
u a r  M8 nultUo pr« • *
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r a n  de Zerauz, iinagt anlig'M i  yydtrotOj como le llamaba ea el siglo 
XV Lope García de Saiazar, comunicá su nombre á  la villa que desori- 
bimos, y  ocupó desde tiempo inmeinoríal un distinguido puesto entre 
las casas llamadas de piñeníss ntayortt 6 da cobo de linage y bando. 
Señaláronse muy particularmente los señores de este solar en las con­
tinuas guerras que nuestros reyes sostuvieron contra los sarracenos, 
á las que acudían con gente levantada y mantenida á sus espensas. 
Cuando los funestos bandos Oñecino y  Gamboino hicieron pesar sobre 
las provincias Vascongadas todos los horrores que la guerra civil lleva 
consigo, lomó la opulenta casa de Zarauz, como las demas de su cla­
se, activa parte en tan malhadados bandos, funestos no menos que al 
país, i  las poderosas casas que los fomentaron. Para que el lector 
comprenda ruóles eran las fuerzas de que disponían los parientes ma­
yores, basta referir que en uno de los infinitos combates que ocurrie­
ron, el señor deZarauz unido al de Balda y al delraeta, y seguido de 
sus deudos y parciales, presentó en e) campo 3900 h o m l^ .  En otra 
Ocasión el señor de la casa de Lazcaoo, boy marqués de V'almediano, 
venció al de Zarauz, causando á  su hueste la pérdida de 1 Í5  muertos 
y á l5  prisioneros. A principios del siglo XV murió en una pelea el se­
ñor de la casa que nos ocupa, y  aciago fue también para la misma el 2 
de setiembre de ld i8 ,  en cuyo dia quedaron derrotados los del bando 
Ganiboino, y  fue muerto el fijo heredero del señor de Zarauz, según 
espresa un analista.

Autorizada y  protegida por Enrique IV, se armó en 1456 la pro­
vincia de Guipúzcoa, y para que tantos desastres tuviesen término, 
ocupó las torres ó casas fuertes de los parientes mayores, demolién­
dolas desde la mitad de su altura; pues no quísola nobleprovinciaque 
por completo desapareciesen las torres y palacios que en los blasones 
desús puertas /  fachadas tenían escritos los grandes servicios presta­
dos por sus antiguos dueños i  la religión y á ia patria. Guenta Renao 
entre las casas fuertes demolidas ó mas bien mutiladas, la deZarauz. 
y  siguiendo ó Garibay, atribuye con poca exactitud la ruina de aquedas 
í  Enrique IV, quien visiló la provincia de Guipúzcoa en 1457, y apro­
bó cuanto ztM hermandades hicieron en el año anterior.

No satisfecho con esto el monarca, reunió su consejo en Santo Do­
mingo de la Calzada, y  espidió sentencia de destierroconlralosmag- 
nates que afligían á los pueblos con sus domésticas y  sangrientas dis­
cordias. En dicha sentencia se lee: «Otros! que el señor de Zarauz e 
•Rodrigo de Berroeta e Gonzalo de Arancibia sean desterrados para ¡a 
•villa de X'unena cada uno por dos años. •

Entre los demas próeaw  á quienes comprendía el destierro, se ha­
llaban el señor de Loyola, el de Lazcaoo y el de Guevara D. Iñigo, i 
quieu los Reyes Católicos honraron con el título de conde de Oñate.

Desgraciadamente no logró su objeto Enrique IV, pues ya fnese 
por su debilidad, ó ya porque aun era muy poderosa ia nobleza, nin- 
guDo cumplió la pena qug le  fue impuesta, y  los disturbios siguieron 
hasta que para honra y dicha de U monarquía española, ocopó el tn>- 
Do de Castilla Doña Isabel la Católica.

Ei solarde Zarauz se reedificó de la manera que existe, en el rei­
nado de CárlosI, quien llama en una cédula al poseedor de élpurúnic
mayor e persona poderosa.

No menos distinguida por su virtud gne por el lustre de su cuna, 
Doña Mariana de Zarauz, señora de esta casa, fundó el convenio de 
^ n ta  Clara, en el que tomó el hábito acompañada de dos hijas, y 
■nientras se levantaba el edificio que aun ocupan las religiosas, (Atuvo 
licencia para establecerse con la naciente tmmunidad en supaíado, al 
que fue trasladado el Santísimo Sacramento desde la parroquia el dia 
I .°  de mayo de 1611. Asistieron á  la osCentosa proccsian que cíkuIó 
por las calles de la villa muchos individuos de ambos cleros secular y 
regular, las personas mas autorizadas de Guipúzcoa, é infinitas gentes 
que de varios puntos de la M. N. provincia acudieron á presenciar la 
religiosa ceremonia.

Terminada que fue la solemne misa que se celebró en el palacio, 
quedó constitu id  en clausura la comunidad, y  el antiguo solar «tie 
doode, como dice el historiador Isasli, han salido ilustres varones,» se 
vió convertido en silencioso retiro de humildes religiosas.

Catorce años residieron estas señoras en el palacio cuya historia 
hemos referido, y i  cuya descripción creemos oportuno consagrar al- 
Sunas lineas. Este edificio sólido, esbelto y  de severo aspecto, es una 
buena y estensa fábrica de sUleria, que hasta hoy no ha sufrido este- 
ziormente otra alteración que en el tamaño y (orma de sus huecos, 
acomodados en la actualidad á  las costumbres y necesidades del p é ­
sente siglo. Mira al S. la fachada principal, y tiene en el centro la 
puerta, que es de medio punto , é  indica eu su dovelage la época en 
que fué labrada. Sobre la misma hay un niebo roo e! cerrainiento se­
micircular, que contiene rt escudo de armas del apellido Zarauz con

leones por soportes. Jambas llanas decorau los vanos del písoprio- 
^Pai, que hacen buen efecto, como los medios-puntos abiertos últi­
mamente en la planta baja.

Estiéndenso por uno y otro lado con cinco balcones en el frente de

cada una, dos alas modernas que asi por su elevación como por su for­
ma , desnuda de todo ornato, dejan que campee airosamente en medio 
de ellas ei aristocrático palacio. Fabricadas de piedras sillares como la 
principal las tres restantes fbehadas, pero menos alteradas en sus 
huecos que aquella, coitservan el primitivo carácter de este edificio 
con toda su imponente sencillez.

En el interior llaman particularmente la atención los ostentosos sa­
lones que constituyen la habitación del N. ó de verano, y el salón 
principal del lado dcl S., adornado por ocho retratos de cuerpo entero 
y tamaño natural. muy estimables algunos, entre los que merece ser 
citado el de D. Cristóbal de! Corral, obra de D. Diego Velazquez. Eirico 
oratorio con un lindo retablo clásico,  la selecta biblioteca y  otros de­
partamentos embellecen el interno de este palacio, cuyo patio labrado 
de sillería es de plantó cuadrada, y  se compone de un pórtico de doce 
arcos de medio punto sobre pilares, en el que sientan dos galerías 
iguales al referido pórtiro, que corresponden á la planta baja y piso 
principal, y  están cerrados con cristales, terminando el todo un so­
tabanco. En este patio domina la severidad (dásica del último tercio 
de! décimosesto siglo y primeros años del siguiente.

L'n frondoso parque, un jardín á la inglesa, otro á la francesa, y 
dos grandes huertas, completan esta magnifica posesión, á la que da 
incalculable realce el m a r , cuyas edas se estrellan al pié de la misma, 
y  en algunas ocasiones la invaden.

Poseen el señorío de la Jaureguia (I) ó casa infamona de Zarauz 
los marqueses de Narros, quienes merecen muebo elogio por el tino y 
buen gusto que han mostrado conservando el bello pálio, y disponien­
do por si mismos las costosas obras que bao hecho para mejorar y 
hermosear esta deliciosa mansión, en la que dichos señores fijan tú 
residencia durante el verano.

•  Descritos los mas notables edificios de Zarauz, pasamos á dar mi- 
tiria de su historia.

tnincendio ocurrido ea la torre de Mendia el 23 de junio d eJ íw l 
redujo i  cenizas el archivo de esta villa, en el que se custodiaban di­
plomas y  documentos que hubieran suministrado copiosos datos para 
escribir su historia. Salváronse afortunadamente algunos manuscritos 
que sé hallaban fuera de la to rre , y por ellos consta que al antiguo y 
reducido pueblo de Zarauz dió titulo de villa San Femando por Carta- 
Puebla espedida en Burgos á 28 de setiembre de 1257 de J. C. (1279 
de la era),

Concedía en ella el esclarecido monarca á los moradores de esle 
puerto el fuero de San Sebaslian, y varios reyes coafirmaron esta gra­
cia y atendieron i  la conservación y  adelanto del mismo.

La respetable Academia de la História diú á luz en su célebre Dic­
cionario geográfico-bistórico ,2 la mencionada Carta-I'ucbla, y espre­
sa (3)que este documento es el primero en que seliabla dé la  pesca de 
las ballenas, Lejos estamos de convenir coala ilustre corporación, apo­
yados en que Alfouso VIH las nombra en un privilegio concedido el año 
de 1200 á  flivor de k  villa de U olrico,é inserto en elBularío de la 
órden de Santiago.

Ejercitáronse en b  pesca de las ballenas los vecinos de Zarauz, y 
por filero reservaban un trozo de aquellas para el rey de Castilla. »Ee 
asi maclaveritis aliquam ballenam, detis uiihi uusio tiram á capite us- 
•que ad caudam, -sicut foium est.» Asi espresa ia Carta-Puebla de 
esta villa. Loa cédula de Cárlos I y varios autores mencionan ¡os asti­
lleros que al estremo occidental de la playa existieron en el siglo XVI. 
y de los que salieron muchas naves.

l'tiJizando los manuscritos que no consumió el incendio de la larri’ 
de Mendia, y  recopilando otros mas modernos, habla largaiiieole de 
los privilegios, fundaciones y todo lo que á  esta población pertenece, 
el presbítero D. Juan de Echeveste en su UisToau ne Zíaauz, obra 
que existe inédita en Madrid, y  á la que sigue la historia particular dcl 
citado convento de misioneros.

Cuando Isasti escribió en 1 ( ^  el compendio bístórico de Guipúz­
coa, tenia esta villa 190 vecinos, y al presente cuenta unos 270, que 
en su mayor parte se dedican á la agricultura; ocupándose otros en el 
ejercicio de la pesca, penoso en toda la costa, y mas es este puerto, 
donde por faltar un muelle que dé abrigo á las lanchas, su entrada y 
salida es trabajosa en estremo.

Redórense los productos que la constante laboriosidad de los za - 
rauzaoos saca del ingrato suelo que labran, á una considerable cosecha 
de maíz, algo de trigo, sidra y  chacolí; careciendo aquí el labrador de 
los recursos que en el resto de la provincia suministra el arbolado que 
circunda todas las caserías.

Aunque reducida y privada de las grandes ventajas que los magní­
ficos caminos prestan á casi todos los pueblos de Guipúzcoa, no carece 
la villa de Zarauz de lo necesario para la vida. Hay dos fuentes públi-

(t) Mumárc ̂ u« «a ««scocau le 4« a tui pjkcii» ác t»  parieataa iBip-r,;» , j 
ijúna ^ecir m** á* ttkaiei.

l i  Arl. ZirtUT.
Art. C«ipn«o»a.
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cas, dos rílojes d« torre, j  a! preseote se están haciendo en el interior 
de !a población dos paseos, que es probable se aumenten por elesterlor 
hasta la ermita de San Pclayo y  en el prado de Santa Clara, si se logra 
veocer algunas preoriipaciones, muy eslraSas á la verdad en no pueblo 
déla  provinria de Guipdicoa, cuyas leyes sobre plantíos, cooteoidas 
en el titulo 38 de los fueros, son dignas de mucho aprecio, y cuyo ter- 
litorio se ve cubierto de frondosas arboledas.

La nueva carretera qne atraiesando por esta villa ha de empalmar 
por un estremo con la que dirige i  San Sebastian, y ron la que se ha­
lla en Iraeta por otro, quedará terminada en el príaimo ano de 1852, 
proporcionando álos bañistas de Cessna breve y cómoda travesía para 
trasladarse i  San Sebastian, y dando un gran impulso al proyectado ca­
mino de la rosta. La apertura de esta importante carretera sacará á 
Zarauí (1) del aislamiento en que por desgracia se liaDa. y  de su be­
lla situación esperamos que la &vorecerán muchas familias durante el 
verauo. Los gratos recuerdos que de esta pequeña población conser­
vamos, nos hau movido á tributarla el corlo obsequio de consagrar este 
artim loá  sq descripción, y  por muy satisfechos nos daremos si con­
tribuye á escilarla curiosidad de los bañistas y viageros.

J o s é  .Ms b ií d e  EGl'REX.

DOLORES.

CAPm xov.

E t  AMOR DB USA H H E B ,  í  E L  ORGULLO DE OTRA.

Al dia siguiente á las nueve de la mañaua, Dolores oálida v ddhil 
poco completamente libre de calentura, esüba incorporada sobre sus 
almohadones tomando un raido que le servia an dueña,  v el'conde y 

e u f e r i^ '^  -n U d o s , uno frente á la o tra , aelanle de l l

la - ^ 0

-  i  No sientes ninguna incomodidad, hija mia ? preguntó D Diem 
que lema fijos los ojos en la jóven con entrañable cariño ^

- U n  p m  de opresión en el pecho ¡ la cabeza algo adolorida ne-

- E s  menester que le restablezcas pronto, muvDroiito- rer.«« 
aquel; ya sabes que tan luego como te encuentrá bieSa * b e i ¿ ? í ^  
lebrar los contratos de tn matrimonio. «oem os ce-

- L a  doncella, cayo d e^ lo rid o  semblaníese animó súbiUmentecon 
metáble espresion, eslendió su diestra para asir la de su padre y o d  

aplicar sus libios sobre eUa; mas el conde se levantó aí S .  
tiempo y la estrecbu entre sus brazos. ‘ “

[Padre mió! i amado padre mió!— fud tnrfn in „ , . 
Dolores: pero el acento de aquellas palabras v la m-^ i

.1 í : ! s  ¿ i ' c  , 1= q . .  e « . .

Vuestra enferma os hace honor, amigo Yañea, le dúo el conde 
agasajo. Su mejoria es visible.

y d « D ^ a‘d e 'Í I '¿ l f a ^ ‘®™’ ’ «sonreíacon angélica satisfacción,
y aespues de hacerla algunas preguntas se qoedó pensativo

d e í ^ r e U ^ ^ r S I i S ’" ’

grandes cuidados. ’ «“ esitó
—Hablad con franqueza, esclamóD D ie im - ,« . ,« „

motivo para recelar ia repetición del accidente?' ^

Hí J ia  a . l  i , , M  p . n  r a p ™ r  l i  T .r .m ..  d a  . lo p í j^ í , . .  . (  °
ros 1,3 djdo i fu i l  e io lid .d  p . ro l i  (w m Ioowd do la o rm iu  a ,  p  P " * »  ío  S s t-  

l>. e.~=ual Hados « d o t o  I .  o l «  de U ó r f l o Í D
« u e p o  da „ a ,  do d« ,000  r « l « .  Ea „ „ o .l ,o d , l„  “

—No es eso lo que temo, pronuoció el facultativo mirando á la ió -  
ven con esiM-esion de piedad. Hay ciertas predisposiciones desgracia- 
oas en fin , mi opiniones, señor conde, que es indispensable evi­
tar i  la enferma toda emoaon violenta; las impresionea fuertes. aun 
laa de la alegría, pudieran serle funestas. Su pecho está delicado., 
muy deJicado,

—iOué género de vida le aconsejáis? preguntó la condesa que pa- 
'ícia lan conmovida como su esposo por las palabras del médico.

t i  mas tranquilo, respondió este. .Nada de agitación física ó moral, 
t i  campo, los aires puros, las distracciones mas sencilias Creo 
convemente. indispensable, que esta señorita se aleje del tumult.. 
de la corte y no piense por ahora sino eo su salud. Su organización es­
pecial requiere grandes cuidados.

‘embiará Dolores, y  se apresuró á  decir; «Mi hija,

comTie c T a ^ g r * ' ' ^
hiera'h‘í!fhor.?.“ ® ?  i M ot™ cireuüsttnria hii-

[  infiiliblemeiile i  cuantos le miraban, v  esclanui con
« f  '  icómo!... ¿lo ha diriio
w lvw sam erced .... en el estado en que ae halla? Sin duda no be sa- 
Oído hacerme cempreoder.

-Pues qué! articuló el conde demudado.

m e n ? e u S t ‘'  “

brazM desmayarse en sus

t u m h r a i f o . ' “  pnxligítan los auiilios aros- 
^m brados á la jóven doliente, entró á anunciar Isabéf Peres ou“ lle-

« r te  *  «  “ ' ' ‘"O “ « “P® ^ ¡^formarse doparte fle b s . AA. del esUdo déla enferma.
Ja empieza á recobrarse! esclamú la dueña 

señorHa “  « «  ^e apa

í ^ ? 3 “ i S ; s S t
»«v p iié a ’ '*  1*®“ *"* í '“®®a oJ instante • ¿ ,w
L u é h f  ’ I  « f  ^i'í>®s=-

p R ^riones m a tr i^ é u iL *
La jóven se estremeció de alegría; un fugaz,  pero vivo sonrodada

u S ó ^ r r t e t ^ ^ ^

“  seguidaá poner

sa hornble. ¡Qué. Ese casamiento que solo a e q j t^ s c o m o ^ n tr . .  
i w i o  de salvar la vida de vuestra hija, ¿os es ya tan satisfacto.-io que

S u  « t^ r “
- E l  coirfe miró á Dolores ,  que le dirigía un gesto suplicante de 

i^ u stio sa  inquietud. y respondió « a  Qrmeaa.—El doctor deeii aver 
?o v ^  que el cuerpo: seguiré su con¿e-
V „l7  ^ « 5  «inores que manmesU hoy salen fundados por desaiacL- 
a ^ ^ e m a s  entonces í  su ciencia. £1 coraron me dice qu^ no

Iba á salir de I» cámara al terminar su última frase • pero la ron 
dea se le puso delante: su rostro eiaendido osienUbs cH ! i 
mentó toda la energía del dolor y toda U asperezí de Ja ¿ 1« . 

iftón Diego! eselaak)con ahogada voz; mirad loque hacéis- ten*l
d  d e s b o rd e ”'i¿'cÍ!éÜ"

respondió turbado pero inflesibU D. Diego; yo os be

déti í r r x X a d r  ““ ‘ " " "  ̂  ^
Salvar su esistencia! repitió entre dientes la condesa.

^ ® "® - í '« ‘«“'i® esfuerzos para po- w r s í  de rodillas encima de su cama. Tened piedad de mí; no me Se- 
gueis vuestro consentimiento. - me ue

La condesa dió dos pasos hicia su hija, se paró enfrente de elli 
mirándola etm estraordinaria espresioo. y pronunció las sifuienles pi-
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libra;, despaes de un momeato de silencio, duraote el cual lajúren ar­
rodillada y  (4D manos juntas, clavaba en tierra sus beruiosos ojos 
preñados de látrrimas.

— Dolores! por mi, por 11, por el lionorde tu familia, por cuanto 
baya mas sagrado, te conjuro en este instante que rechaces para siem­
pre esa unioaigoominiosa. Como amiga te lo suplico; como madre te 
lo mando.

—Dios mlol Dios mió! murmuró la douceUa cajeado desfallecida so­
bre su almohadón.

Doña Ueatriz se acercó mas i  ella: llegó basta apoyar sus manos en 
i'l borde de la cama, repitiendo con trémulo acento;—Por ti, por mi, 
por evitar grandes desgracias... Dolores! es preciso que te niegues i  
ese casamiento.

—.Nopuedol respondió ella limando amargamente y  sin mirar á lU 
madre.

—¿No puedes?,,, pronunció ¡a condesa con indescribible touo.
—Ño puedo sin morir! dijo M ures,
—Pues bien! muere! eschmú la condesa. j.\o  es mejor morir que 

deshonrarse?
—En nombre del Cielo, madre mía! gritó la joven incorporándose 

ron febril exaltación. Dejadme por piedad! 110 amo!... combato in- 
úlümente hace cuatro meses esU pasión desgraciada, y ella me ha 
vencido. No puedo mas.

—Asi pues, repuso la condesa temblándole los labios, y  pemiéndose 
Un pálida como encendida estaba un momento antes: asi pues, tu re­
solución es invariable: ¿no es eso? ¿estás decidida á casarte con el bas­
tardo de Luna, aunque te  diga tu madre que pretiere tu muerte i  tu 
deshonra?

Dolores fuera de si, embriagadi por su propio dolor, esciamó con 
eslraña energía.—No ha querido el Cielo que yo heredase vuestro im­
placable orguDo, madre mía. Yo tengo un corazón que padece y qne 
ama. Despedazadlo m is si asi os agrada; humilladlo, maldecidlo!'pero 
es de Rodrigo: nadie podrá quilarselo nunca!; nadie I

— ; Niña! i  que estás diciendo? prorrumpió la dueña escandalizada.
¿ Habla asi una señorita honesta y  pudorosa? ¿Se dirigen tales espre- 
sionesá nna madre?

La enferma está delirando, añadió el médico. ¡ En buen estado se 
halla para pensar es boda I

Dolores lo miró con ojos desencajados; se pasó las manos por la 
rreale ,ydijoporúllim ocooan(tustiow i& n.—.No d e l i r o ,» :  no pen­
séis que será posible hacci-me pasar por loca : jo  leugo toda mi razón 
aunque se me parte el pecho. — ; Perdonadme I añadió tendiendo las 
inanus á su madre. No puedo complaceros; ¡no puedo! haced de mi lo 
que queráis.

Bien I tranquilízale: dijo doña Beatriz, que parecá haber reco­
brado su calma llena de dignidad. Señor Yauez, volved á  la noche á 
visitar vuestra enferma: ahora necesita reposo.

Diciendo esto salió con el facultativo, acompañándolo hasta la esca­
lera. Dolores lloró amargamenlepor espacio de diez ó doce minutos, sin 
contestar nada i  las reconvenciones que le dirigíala dueña sóbrela ftita 
de inodeslia y  la irrevereatía con que había hablado á su madre, Des­
pués el fuego de la fiebre volvióá enardecer su sangre: pareció agita­
da; tuvo ligeros eslremecimientos; pronunció algunas frases incohe­
rentes , y  por úllinw, se qoedó aletargada, .Hari-Rarcia que apenas 
reparó en todo aquello, preocupada con sus sermones, la creyó dormi­
da y corrió las cortinas Je la cama murmurando enfadada.—¡Vava 
cosías ninas del dial ¡qué obedieurta! ¡qné respeto filial! ¡Pobre 
condesa! le sobra razón para no querer por yerno al tunantuelo que 
ha trastornado de (al modo la raheza de esta chiquilla. Lo que es yo 
por mi parte tampoco consiento.

ñlientras que esto refunfuñaba María, el conde qne acababa de 
«enirde palacio, á donde fué con el rondestabie y su so b ri»  para co- 
oim icaral rey que al dia siguiente se firmarían los contratos, leía un 
hillelo del Infante 0. Juan concebido en estos términos:

•Sé el compromiso en que os balIais con «1 rey, mi querido conde, 
y 08 recomiendo que vengáis á verme antes de resolver cosa alguna, 
hse casamiento no debe llevarse i  cabo, y yo os indicaré los medios de 
salir bien del empeño. Vuestro amigo

¿>. JaantU  Arayon.»

D. Diego Gómez de Sandoval contestó, sin pensarlo mucho, con es­
tas palabras:

• -Mto y poderoso señor; el pesar coa que me pceslo'al casamiento 
ordenado por el rey, se acredenlá ahora viéndome en ia necesidad de 
decir i  vuestra señoría que nada puede hacerse para eviUrio. .Mi hija 
ha estado á las puertas del sepulcro, y la he empeñado mi palabra 
de honor deque mañana se finnarán los coiUratua; sábelo ya el rey. 
y cuando recibí el escrito á que tengo la honra de contestar, me dispo­

nía á  comunicarioá vuestra señoría pidiéndole su aprobación, que no 
dudo me dispense euterado del estado de las cosas,»

B, L. M. de V. S. su humilde servidor,
Eiconát i t  C a iln .t

En el mcHuento en que salía un escudero del conde á llevar aquella 
caria al Infante, entraba D. Juan de Avellaneda á visitar á su lienra- 
na. U  condesa le recibió sola en su gabinete. Eran entonces las dns 
déla  tarde.

('Conlmoaró.j

.  G. G. DE AVELLANEDA.

LOS ESCOBEROS.

¿Referiremos eslo? ¿Vale la pena de leerse? Sí lo referiremos, por­
que no podemos remediar el referirlo. Cuando el arroyo se muere, van 
sus olas á contárselo á ia orilla por un irresistible impulso.

Embebidos estábamos en nuestra palería, cuando sonó suavemente 
la campanilla: llamaban á la puerta; abrieron... ¿QuiereVd, escobas’ 
sonó una vocecita infantil.

En este momento se presentó vivaz á mi mente la triste historia 
del vendedor de tagarninas que hemos comunicado i  nuestros leclore.»

—Que se Je compren; gritamos.
Subieron los vendedores de escobas: prestábamos atención á lo une 

pasaba. ‘
— ¿Cuánto quieres por una?
—Dos cuartos,
—¡Jesús, qué caras!

El regateo es la especialidad, la cátedra de elocuencia de toda com­
pradora.

—No valen nada! prosignió la economista, pues despreciar el génern 
es una d i  las primerai reglas dei arte ó ciencia del regateo.

Los pobres niños callaron;» sabían encarecer su mercancía.
—¿Qnieres tres cuartos por dos escobas?

Si hubiese pedido un ochavo, le hubiesen ofrecido un maravedí.
—Ea! ligero; que tengo que bacer!...
Las escobas, que entraban por la voluntad nuestra y no de ia n  - 

gateadora, eran muy mal recibidas.
Los pobres niños accedieron.
Que les den lo que piden; gritamos desde Je galena,
¡Ahi fué ella! la compradora se escandalizó y » s  vino á pradicn 

unserm onique degeneió en un acia de acusación, en el que se H'i« 
confundia con nuestros propios argumentos,- pues aunque lenctnos iiu 
poco de poesía ea el corazón y  uu poco de cultura en la cabera, so­
mos parHdarios de la regla y de la economía; por consiguiente, en una 
adquisiciOQ dar »  solo lo qne pedia el vendedor, pero aun mas, era 
eslo un despilfarro patente, una llagranle contravención i  las reglas 
establecidas una prodigalidad ia mas importuna.

Al mismo tiempo llegaban á nuestros oidos desde los corredores 
los murmullos de uu i oposición bien íormolada; veíamos formarse la 
negra nube de un voto de censara. Sos velamos amenazados de tener 
que hacer dñniston voluutaria del ministerio de hacienda por nial- 
version de los fondos, como se obligarla i  un menor ó á un demente.

No obslanle » s  armamos de valor y no desistimos. Entonces las 
escobas en uso se acabaron de Innlilizar con Jos violentos y  corajudov 
impulsos que se  les imprimieran; en U cocina las ornillas sopladas cou 
una rab m a rapidez parecieron fraguas; el mozo aguador de pura indi"- 
nacion y  para parodiar la prodigalidad derramó media cuba de agua 
fuera de las tingjas; el inocente galo llevo una paUda; la insurrerciou 
bramaba en todas parles.

Que entren esos niños en la galería! Al oír esta órden perentoria 
que dimos, hubo un nuevo escándalo, y  como nuestros comensale» 
sueleo ser nuestros mas rigorososjueces, habiéndoles parecido á los ya 
mencionados esta órden un compuesto de arbitrariedad, esíravagaii- 
cia, despotismo y falta de respeto humano, á n in g u »  tuvo porconve- 
uiente de transmitir la órden.

Es sabido que no hay nada mas untihumildt que un criado español, 
asi como no hay nada masaniicultivo y antidespótico que un amo es­
pañol; eso de imWéil y otros epítetos por el estilo m se  le  ocurre á 
losamos ni los criados los sufririan. Dignidad dei hombre!!! en otras 
partes se habla mucho de ella; solo en España es Instiutiva general 
y práctica; hasta pera probar este aserto efmoiki de denominar á las 
personas pobres que entran en nneslras casas asalariadas para hacer 
los trabajos que en ellas se decesilan: los ingleses, la mas orgullosu 
de las naciones, las llaman lervamt sirvientes, los franceses mas lla­
nos los llaman damr>:íqu>* domésticos: pero en España y  solo en Es-
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liana , y no porque es liberal, sino porque es ealóüM, yúllimamenle 
ilijna re dice la /'amifíi.

Volvauiosi in’s escoberos.
¡Wmo liemos hecbo el mundo! ¿querrá creer nuestro buen lector 

iiiie nos alreviauios i  repetirla ¿rden? Por Un con una voz con que
liiciiiios suave y humilde cuanto pudimos la fírmula mas eu estilo de
«i’ipliea, , , ,  ,

—Por mi! dijo remilpadamenlc la mas anloniada, por m i; A ver 
romo no cnlran aunque rea en el estrado! E a ! entrad; allí, allí! lipero!

Entraron los dos niños enn sus bareciUis de escobas, quceranbien 
malas por rierto. Pobrecilos!... í'no tendría como einco, otro como 
«eis aáiB: eran tan parecidos, quela hermandad, ese hermoso tíucbIo, 
••silba sellado en sus rostros como la misma luz en dos estrellas; eran 
hermosas sus caras con prandes ojos nepros, y cu ellos la misma es- 
iire-tun de bondadosa sencillez.— Jesús y  qué inconsistentes somos!... 
sobre lodo en la buena senda; que en la mala las pasiones nos dan con- 
«islenria y eterpia 1—¿Será posible creer que las necias y  ridiculas 
miirmuracioaes babiaa paialtzado un buen movimicnlo earilalivo, no.s 
hablan, dipamos asi. mojado las alas del corazón!!—Increíble es, i>cro 
, .  rierto ;av! qué débiles somos para el bical—Y a 'i  fue que solo m s 
• trcviiuos i  darles dos cuartos á rada uno;—y ahora que se lian ido 
llorarnos! Si, si, lloramos aunque se rían; ¿qué nos iiiiporla que se 
r n o '- N o  porque miredlos de arriba abajo los que se rwn. do; s m  

porque caminamos por tan distintas sendas, queeslamo.s mcomunica-
•í •: ■■mío l•■'S •'■«pillos.

Al recibir sus dos cuartos, ambos por un movimiento simultáneu 
echaron mano i  su haz de esrotus p.ora darnos una en cambio: al re­
husarlas y decir que eran para ellos, nos miraron con sus ojos desme­
suradamente abiertos, besaron )a moreda, y se fueron sin decir un;i 
palabra. Era claro que no ronocian b  frase « o s  u  lopagai a  l’d. ni 
la palabra jrocias, porque jamás habrían tenido que usarla, y queja- 
más habrían rerihido ningún beneficio!—Dos cuartos les di!—Oh ver- 
püenza! olí remordimiento!—Dos cuartos, cuando estamos en el rigor 
del invierno y los angelitos venían descalzos! Dos cuartos, ruando es- 
Umos ea víspera de Naridad, la pran fiesU y apogeo de la randadl— 
[los cuartos, ruando todas las tiendas están llenas de zambombas y 
lánderetas, todas las cunfiterias rebosan de turrones y golosinas, ssi 
como niKirtra v  vuestra despensas! Y no queréis que lloremos!! Por 
qué casualidad'singular estaba la apestosa moneda de cobre que abo- 
mioanios sobre nuestra mesa! para hacernos derramar estas a m a ^ s  
láprimas y para que podáis decir que ese Fernán que tanto predica la 
caridad,  'no la practica! Pero por eso nos humillamos y  os lo conta­
mos para que sepáis el dolor que se siente cuando se hace una mez­
quina y despreriahle obra de caridad pudiendo ron la  misma facilidad 
Itíbcr hecho una provechosa v como Iiius manda. Esto lo roDUroos 
para animar á lodos á hacerse'bien alegres las sanias Pascuas de Na- 
vidail haciendo caridades para festejar al Redentor.

F ebsss r.AB.U.LERÍl

[ f e

í'l'»'

aeioia de NUESTaa s e Sdrií o e l i  u s a -f i e i .

■ Hállase situada esta abadía que perlenecia á monees déla  Trapa, 
.•n la diócesis de S ee , en Francia, en el camino que se sigue llegan­
do de la costa de Foui-nosc. Tanto por la nombradla de que lia goia- 
d'i. romo por lo encantador del ptis en que esU situada, nos ha  pare­
cido digna de figurar en el panorama de vistas pintorescas que ofrece 
f.onsianlciiiente el bEMixinto.

So.pcnw  riEL CEBOCLÍFICO PtBUCADO E^ E l. m ! m . *■

Cada uno en jit casa y Vios en la de todos.

OCcouft V E» * 1. l ip  delS SÍU V atl,) r*>T ‘ 'K';i I • lu  niikttoii - 3 eirj' itr Jrihjmbr», jMktiiwindu , 26.
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